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11º		DOMINGO	DESPUÉS	DE	PENTECOSTÉS 

1-  INICIO 

V/. Subiré al Altar de Dios.  

R/. Al Dios que es la alegría 
de mi juventud. 

2 - ACTO PENITENCIAL 

Dios Padre Todopoderoso, en 
tu presencia y delante de tu 
Hijo y el Divino Espíritu Santo, 
reconozco que pequé, mu-
chas veces por pensamien-
tos, palabras, obras y omisio-
nes, por mi culpa, por mi cul-
pa, por mi grandísima culpa. 
Padre no soy digno de ser lla-
mado tu hijo. Ruego pues a la 
Bienaventurada Virgen María, 
a San José, a San Miguel Ar-
cángel, a los Santos Apósto-
les, a todos los Santos y a us-
tedes  hermanos, que supli-
quen por mí al Padre de las 
Misericordias. Señor, senos 
propicio. 

 

3 - RESPONSORIO 

V/. No me apartes, Padre 
mío, de tu presencia y no reti-
res de mí tu Divino Espíritu.  

R/. Derramaré mi Espíritu so-
bre toda carne.  

V/. Renueva en mí la alegría 
de tu Salvación.   

R/. Y mi Espíritu se alegrará 
en Ti.  

V/. Subiré al Altar de Dios.  

R/. Al Dios que es la alegría 
de mi juventud. 

4 – EPÍSTOLA 

DE I LA CARTA A LOS CORINTIOS 

(3, 13-23) 

Hermanos: La obra de cada 
uno aparecerá tal como es, 
porque el día del Juicio, que 
se revelará por medio del fue-
go, la pondrá de manifiesto; y 
el fuego probará la calidad de 
la obra de cada uno. Si la 
obra construida sobre el fun-
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Día, Sodoma será tratada 
menos rigurosamente que 
esa ciudad. Estas son Pala-
bras de vida eterna. 
R/. Alabanza a ti, oh Cristo.  

8 - CREDO NICENO -  

CONSTANTINOPOLITANO 

Creo en un solo Dios, Padre 

todopoderoso, Creador del 

cielo y de la tierra, de todas 

las cosas visibles e invisi-

bles. Y en un solo Señor, Je-

sucristo, Hijo unigénito de 

Dios. Y nacido del Padre an-

tes de todos los siglos. Dios 

de Dios, Luz de Luz,  Dios 

verdadero de Dios verdade-

ro. Engendrado, no creado; 

consubstancial al Padre; y 

por quien todo ha sido crea-

do. El mismo, que por noso-

tros los hombres y por nues-

tra salvación,  bajó de los 

cielos Y POR OBRA DEL ESPÍ-

RITU SANTO SE ENCARNÓ DE 

MARÍA VIRGEN, Y SE HIZO 

HOMBRE. Crucificado tam-

bién por nosotros, bajo el po-

der de Poncio Pilato, padeció 

y fue sepultado. Y resucitó al 

tercer día, conforme a las Es-

crituras. Y subió al cielo, está 

sentado a la diestra del Pa-

dre. Y otra vez ha de venir 

con gloria a juzgar a los vivos 

y a los muertos; y su Reino 

no tendrá fin. Creo en el Es-

píritu Santo, Señor y dador 

de vida, el cual procede del 

Padre y del Hijo. Quien con el 

Padre y el Hijo juntamente es 

adorado y glorificado; el cual 

habló por los Profetas. Creo 

en la Iglesia, que es Una, 

Santa, Católica y Apostólica. 

Confieso un solo Bautismo 

para el perdón de los peca-

dos. Y espero la resurrección 

de los muertos. Y la vida del 

siglo venidero. Amén. 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
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damento resiste la prueba, el 
que la hizo recibirá la recom-
pensa; si la obra es consumi-
da, se perderá. Sin embargo, 
su autor se salvará, como 
quien se libra del fuego.  
¿No saben que ustedes son 
templo de Dios y que el Espí-
ritu de Dios habita en uste-
des? Si alguno destruye el 
templo de Dios, Dios lo des-
truirá a él. Porque el templo 
de Dios es sagrado, y uste-
des son ese templo.  
¡Que nadie se engañe! Si al-
guno de ustedes se tiene por 
sabio en este mundo, que se 
haga insensato para ser real-
mente sabio. Porque la sabi-
duría de este mundo es locu-
ra delante de Dios.  
En efecto, dice la Escritura: 
"El sorprende a los sabios en 
su propia astucia", y ade-
más: "El Señor conoce los 
razonamientos de los sabios 
y sabe que son vanos".  
En consecuencia, que nadie 
se gloríe en los hombres, 
porque todo les pertenece a 
ustedes: Pablo, Apolo o Ce-

fas, el mundo, la vida, la 
muerte, el presente o el futu-
ro. Todo es de ustedes, pero 
ustedes son de Cristo y Cris-
to es de Dios. Palabras del 
Dios Altísimo. 
R/. Demos gracias a Dios. 

5- SALMO  

A ti te llamo, Señor, Roca 
mía, no te hagas el sordo!  

A ti te llamo, Señor, Roca 
mía, no te hagas el sordo. 
Escucha la voz de mi plega-
ria cuando a ti grito y elevo 
mis manos hacia tu Templo 
santo. R/.  

Junto con los malvados no 
me arrastres ni con los que 
cometen iniquidad, págales 
tú de acuerdo a sus obras y 
según la malicia de sus crí-
menes, dales lo mismo que 
han hecho sus manos; pága-
les como se lo merecen. R/. 

Bendito sea el Señor, que ha 
escuchado la voz de mi ora-
ción. El Señor es mi fuerza y 
mi escudo, mi corazón con-
fiaba en él, y me socorrió; 

por eso mi corazón se alegra 
y le canto agradecido. R/. 

El Señor es la fuerza de su 
pueblo, un refugio seguro pa-
ra su ungido. ¡Salva a tu pue-
blo y bendice a los tuyos; 
pastoréalos y llévalos por 
siempre! . R/.  

6- ALELUYA 

Aleluya, aleluya. Alaben a 
Dios, que es nuestra ayuda, 
celebren al Dios de Jacob; 
canten con el arpa y la cita-
ra. Aleluya. 

7 - SANTO EVANGELIO 

SEGÚN SAN MATEO  

(10, 1-12. 17-20.) 

En aquel tiempo el Señor de-
signó a otros setenta y dos, y 
los envió de dos en dos para 
que lo precedieran en todas 
las ciudades y sitios adonde 
él debía ir.  
 Y les dijo: “La cosecha es 
abundante, pero los trabaja-
dores son pocos. Rueguen al 
dueño de los sembrados que 
envíe trabajadores para la 
cosecha. ¡Vayan! Yo los envío 
como a ovejas en medio de 
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lobos. No lleven dinero, ni 
alforja, ni calzado, y no se 
detengan a saludar a nadie 
por el camino.”  
Al entrar en una casa, digan 
primero: "Que descienda la 
paz sobre esta casa!." Y si  
hay allí alguien digno de reci-
birla, esa paz reposará sobre 
él; de lo contrario, volverá a 
ustedes. Permanezcan en 
esa misma casa, comiendo y 
bebiendo de lo que haya, 
porque el que trabaja mere-
ce su salario.  
No vayan de casa en casa. 
En las ciudades donde en-
tren y sean recibidos, coman 
lo que les sirvan; curen a sus 
enfermos y digan a la gente: 
"El Reino de Dios está cerca 
de ustedes." Pero en todas 
las ciudades donde entren y 
no los reciban, salgan a las 
plazas y digan: "Hasta el pol-
vo de esta ciudad que se ha 
adherido a nuestros pies, lo 
sacudimos sobre ustedes! 
Sepan, sin embargo, que el 
Reino de Dios está cerca.” 
Les aseguro que en aquel 


